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Introducción 
 
El sitio arqueológico de Santa María ha sido señalado como uno de los principales 
asentamientos de la fase Guazapa.  La fase Guazapa se extendía por el centro y occidente 
del territorio salvadoreño durante el período Postclásico Temprano (900-1200 d.C.), y tiene 
como su sitio tipo la antigua ciudad de Cihuatán.    
 
Santa María fue uno de varios sitios identificados como parte del Programa de Rescate 
Arqueológico Cerrón Grande, dirigido entre 1974 a 1977 por Stanley H. Boggs de la 
Administración del Patrimonio Cultural.  Con la creación del embalse Cerrón Grande, a 
veces llamado como el lago de Suchitlán, Santa María y otros sitios quedaron inundados y 
aparentemente perdidos.  En 1976, antes de su inundación, Santa María fue investigado 
bajo dicho programa por William Fowler y Margarita Solís, dando como resultado el 
levantamiento del sitio y la excavación de una estructura y varias unidades de sondeo 
(Fowler y Solís 1977; Fowler 1981:37-40, 45, 94-98). 
 
El 4 de marzo de 2002, el autor, junto con Vladimir Ávila y Feliciano Torres, visitó Santa 
María en lancha.  En esa fecha, el embalse aún no había bajado mucho y solo la parte más 
elevada del sitio yacía sobre el nivel del agua como isla, incluyendo la pirámide principal y 
el juego de pelota.  Los pescadores acampados en la isla informaron que se aprecian varias 
estructuras al bajar más el agua. 
 
El día 18 de mayo, 2003, el autor realizó una segunda visita en lancha al sitio arqueológico 
Santa María, acompañado por Rodrigo Brito y Carlos Payés, quienes son, respectivamente, 
el Presidente y Secretario de FUNDAR.  En esa fecha, el nivel del embalse se encontraba a 
aproximadamente seis metros más bajo que en la visita anterior, con lo cual se expuso casi 
la totalidad del sitio tal como fue levantado por Fowler y Solís. 
 
Las visitas a Santa María formaban parte del reconocimiento de sitios en el entorno general 
de Cihuatán, el cual es una actividad del Proyecto Cihuatán-Las Marías llevado a cabo bajo 
un convenio entre CONCULTURA y FUNDAR.  Se considera de particular importancia 
ampliar la información sobre Santa María, por ser reconocido como un asentamiento 
principal de la fase Guazapa, y para conocer los impactos de su inundación en el Embalse 
Cerrón Grande. 
 
El presente informe describe la ruta actual al sitio y una descripción de sus estructuras, con 
un croquis nuevo.  Se dedica una sección a los impactos resultantes de un cuarto de siglo de 
inundación, y se ofrece conclusiones y recomendaciones.   
 
La descripción y evaluación de Santa María que se presentan en este informe se han 
enriquecido gracias a discusiones con la Dra. Karen Bruhns, Directora del Proyecto 
Cihuatán-Las Marías.  En las visitas de campo, fueron de gran ayuda las contribuciones de 
Rodrigo Brito, Carlos Payés, Vladimir Ávila y Feliciano Torres. 
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Estudios previos sobre el sitio arqueológico Santa María  
 
El sitio arqueológico Santa María se ubica en el municipio y departamento de 
Chalatenango.  Santa María fue registrado en 1974 por Boggs como “Las Lajas”.  En 
reconocimiento realizado en 1975, Fowler identificó dos otros grupos vecinos de 
estructuras, y el año siguiente, con las investigaciones llevadas a cabo, se hizo evidente que 
los tres grupos formaban parte de un solo sitio.  Por lo anterior, se bautizó el sitio como 
Santa María (por la hacienda en donde se encontraba), y las tres concentraciones de 
estructuras fueron denominadas como Grupos A, B y C (Fowler y Solís 1977; Fowler 
1981:45).   
 
En 1976, Fowler y Solís hicieron un levantamiento de 15 estructuras en Santa María, que 
recibieron designaciones consistentes en la letra del grupo donde se hallaban (A, B o C) 
seguida por un número consecutivo.  Se notaron cuatro estructuras en el Grupo A, siete en 
el Grupo B, y cuatro en el Grupo C.  El Grupo C incluía la pirámide principal del sitio 
(Estructura C-1), descrita como de 15 metros de altura, y un juego de pelota en forma de 
“I” (Estructuras C-2 y C-3), ambos ubicados sobre una gran plataforma artificial de unos 
100 por 150 metros.  En plano del sitio muestra que la mayoría de estructuras tenían una 
orientación al norte, salvo la pirámide principal y el juego de pelota, para los cuales se 
indican orientaciones de aproximadamente acimut 20º y 17º, respectivamente.  Es probable 
que el norte indicado era magnético, ya que las mediciones en la visita reciente indican una 
orientación general de aproximadamente 12º con respecto al norte geográfico, y en esta 
zona hay una declinación magnética cercana a 4º.   
 
En cuanto a excavaciones, se eligió la Estructura A-1 para su excavación completa, que 
resultó ser una plataforma con planta en forma de “T”, análoga de la Estructura P-2 en 
Cihuatán.  También se practicó un total de 43 unidades de sondeo en diferentes zonas del 
sitio (Fowler y Solís 1977).  La información recuperada en Santa María, junta con la de 
Cihuatán, fue instrumental en la definición de la fase Guazapa, particularmente de su 
complejo cerámico (Fowler 1981). 
 
Se informa que el área del sitio arqueológico Santa María era de 360 hectáreas, tomando en 
cuenta la extensión de los tres grupos mencionados.  Sin embargo, el área representada en 
el plano mencionado, que abarca estos tres grupos y su entorno, es de aproximadamente 36 
hectáreas, por lo cual existe la posibilidad de un error de mecanográfica.  La diferencia es 
significativa, ya que con un área de 360 hectáreas, Santa María sería el sitio arqueológico 
más grande conocido en el país, mientras que con una extensión de unas 40 hectáreas, sería 
similar en tamaño a varios otros asentamientos de la fase Guazapa, y muy inferior en su 
extensión a los sitios principales de Cihuatán y Las Marías. 
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La ruta al sitio 
 
Es posible llegar a Santa María en lancha desde los embarcaderos informales de San 
Francisco Lempa, Suchitoto y varios otros puntos del embalse Cerrón Grande (ver Figura 
1).  En las dos visitas mencionadas, se partió de San Francisco Lempa, donde se encuentran 
lancheros que normalmente van a Suchitoto.  Las lanchas son de fibra de vidrio con 
motores fuera de borde, y se cobra entre $12.00 a $20.00 por el viaje a Santa María.  El 
nombre “Santa María” era de una antigua hacienda y es ahora generalmente desconocido a 
los lugareños.  Algunos pescadores conocen el lugar como “Las Marías”.  Un lanchero se 
orientó con las instrucciones de navegar hacia el norte al viejo caserío El Arenero 
(inundado) y luego continuar unos dos kilómetros más adelante.  Es recomendable ir 
equipado con un GPS (geoposicionador) para buscar las coordenadas de la pirámide 
principal, cuya cima aparentemente siempre permanece sobre el agua1. 

 
 
FIGURA 1 
Ubicación general del sitio arqueológico Santa 
María en el embalse Cerrón Grande. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIGURA 2 
Extensión expuesta con las estructuras notadas 
en la visita del 18 de mayo, 2003, representada 
sobre la hoja de cuadrante San Bartolo 2358 II 
SE (1:25,000, la cuadrícula es de un 
kilómetro).  No se indican las brechas de agua 
y lodo dentro de esta extensión, mencionadas 
en el texto.  La extensión indicada es de 
aproximadamente 20 hectáreas, de las cuales 
aproximadamente 16 hectáreas abarcaban las 
estructuras notadas en la Figura 4. 
 
 
 
 
 

                                                
1 Según lectura de GPS, las coordenadas UTM de la pirámide principal son:  281397mE / 1551276mN (con 
datum WGS84).  El nivel máximo del embalse es de 243 metros sobre el nivel del mar (de acuerdo a la 
Comisión Hidroeléctrica Ejecutiva del Río Lempa, CEL).  No se dispone de elevaciones para el sitio 
arqueológico Santa María. 
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Con respecto a la llegada al sitio por tierra, en la primera visita realizada, los pescadores 
dijeron que el antiguo camino que conducía a la hacienda estaba totalmente intransitable, y 
además habían unos 700 metros de agua entre tierra firme y la isla entonces expuesta.  La 
situación en la segunda visita era muy diferente.  Con la bajada de unos siete u ocho metros 
del nivel del agua, solo quedaba un tramo de aproximadamente 200 metros de lodo y agua 
de poca profundidad entre la parte oriental del sitio y tierra firme, transitable por personas 
dispuestas a enlodarse (Figura 3).  Encontramos un “pickup” de doble transmisión al lado 
de tierra firme, y aunque no fue posible hablar con su conductor, esto indica que es factible 
llegar hasta la orilla del embalse en vehículo.  También había un segundo tramo de agua y 
lodo de menor extensión (unos 50 metros de ancho) que atraviesa el sitio de norte a sur, 
cortándolo en dos mitades, con las Estructuras 1 a 8 en la mitad poniente, y las Estructuras 
9 a 15 en la mitad poniente del sitio.  Debido a estas condiciones, siempre es recomendable 
hacer la vista al sitio en lancha. 
 
Los pescadores informan que el sitio es propiedad de la Comisión Ejecutiva Hidroeléctrica 
del Río Lempa (CEL).  Hablaron vagamente de saqueos recientes en otro sitio o sitios por 
la orilla del embalse, en algún lugar no indicado.  Personas locales aprovechan las islas para 
alimentar ganado, el cual lo llevan a nado. 
 

FIGURA 3 
Vistas similares del sitio arqueológico tomadas en la primera visita del 4 de marzo, 2002, y en la segunda, el 
18 de mayo, 2003.  El nivel del embalse estaba a unos seis metros más bajo en la segunda visita, exponiendo 
un área mucho mayor del sitio que continúa fuera de la fotografía inferior, especialmente hacia la derecha. 
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Descripción del sitio arqueológico Santa María 
 
La información recogida en las dos visitas a Santa María permite hacer una descripción 
actualizada del sitio arqueológico.  Tal como se ha notado, en la primera visita (el 4 de 
marzo, 2002), casi todo el sitio se encontraba cubierto por las aguas del embalse.  La 
descripción presentada a continuación se basa sobre todo en la segunda visita (el 18 de 
mayo, 2003), cuando el nivel del embalse estaba considerablemente más bajo. 
 
En el momento de la segunda visita, había un área irregular de aproximadamente 20 
hectáreas del sitio expuesta como isla sobre las aguas del embalse (Figura 2), que incluía 
más o menos la distribución de estructuras mostrada en el plano de 1976.  Las estructuras 
notadas en la Figura 4 ocupaban aproximadamente 16 hectáreas del área total. 
 
El sitio ha sido severamente afectado por el embalse.  Se detallan estos daños en una 
sección aparte, pero es necesario introducir el término “deflación”.  La deflación ha 
afectado la mayoría de las estructuras, y consiste en la lenta erosión de tierra.  Puesto que 
las estructuras consisten en piedras unidas con tierra, la perdida de su mezcla significa que, 
en casos extremos, se han reducido a montones de piedra floja. 
 
En la visita, se observaron 17 estructuras, y fue factible recoger información (GPS, medidas 
y fotografías) para 15, estando 2 de ellas aisladas como isletas.  Se notaban materiales 
culturales, incluyendo tiestos y obsidiana, pero eran escasos. 
 
En cuanto a la extensión total del sitio, en las dos visitas se recorrió la punta de la actual 
península de tierra firme que se encuentra a unos 500 metros hacia el oriente de la isla con 
estructuras (Figura 2), y pese a excelentes condiciones de visibilidad, no se observaron 
tiestos, obsidiana o restos de estructuras ni en la zona de ribera, ni encima de la loma 
marcada en la Figura 2 con elevación 254.  Esto indica que el lindero oriental del sitio 
arqueológico se termina en algún punto hacia el poniente de la actual península. 
 
Otro probable lindero del sitio puede ser identificado en la ahora isla con estructuras.  De su 
área total de unas 20 hectáreas, las estructuras se encontraban en su parte central y norte, 
dentro de una extensión de 16 hectáreas.  Fue notable que el extremo sur de la isla (al sur de 
la Estructura 15), con unas 4 hectáreas de extensión, carecía por completo de evidencia 
superficial de estructuras o materiales culturales, lo cual significaría que estaba fuera del 
asentamiento prehispánico y representa el lindero sur del sitio. 
 
 
 
Croquis del sitio 
 
Se utilizó la información de GPS y medidas con cinta y brújula para hacer un croquis 
(Figura 4). La mayoría de las diferencias entre este croquis y el plano de 1976 se debe a los 
factores siguientes: 
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1. A raíz de la erosión provocada por la inundación, se pudo observar alineamientos de 
piedra en casi todas las estructuras (a excepción de la Estructura 10) y verificar que 
comparten una orientación de aproximadamente acimut 12º con respecto al norte 
geográfico.  Esta también es la orientación común en Cihuatán y otros sitios de la 
fase Guazapa. 

 
2. La erosión también ha expuesto algunas estructuras al nivel del suelo, que 

probablemente no estaban visibles en 1976 (como las Estructuras 4, 5, 7, 14 y 15 en 
el croquis). 

 
3. La estructura excavada en 1976 y denominada como A-1 fue una de las dos 

estructuras accesibles en la visita por estar rodeada de agua y lodo (ver foto más 
adelante).  Se encuentra a aproximadamente 60 metros hacia el este de la Estructura 
8. 

 
4. La pirámide principal y el juego de pelota estaban cubiertos por monte bajo pero 

espeso, por lo cual no fue posible tomar medidas muy satisfactorias de sus 
dimensiones.  La presencia de este monte se debe al hecho de que aparentemente 
permanecen sobre el nivel del agua la mayor parte del año, gracias a su ubicación 
sobre el punto más elevado del sitio.  Creemos que la cima de la pirámide nunca 
llega a cubrirse de agua, y aunque sus lados presentan daños de deflación, estos no 
se observan en la cima.  

 
5. Se utiliza una numeración nueva para las estructuras en el croquis y el restante del 

presente informe.  Debido a la incertidumbre en la identificación de algunas de las 
estructuras representadas en el plano de 1976 con las ahora expuestas, y la actual 
exposición de estructuras que no estaban visibles en 1976, se decidió emplear 
designaciones nuevas, consistentes en números consecutivos partiendo de la 
pirámide principal.  Hasta donde permiten las identificaciones, la concordancia 
entre la nomenclatura de 1976 y la presente es:  

 
Designación en 1976 Designación actual Comentarios 

  C-1   Estructura 1  Pirámide principal 
  C-2   Estructura 3  Lado este del juego de pelota 
  C-3   Estructura 2  Lado oeste del juego de pelota 
  B-1   Estructura 9 
  B-2   Estructura 10 
  B-3 y B-4  Estructura 11  Ahora se nota que ambas forman parte 
        de una misma estructura. 
  B-7   Estructura 13 
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Figura 4 
Croquis del sitio arqueológico Santa María. 
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Descripción de las estructuras observadas en el sitio 
 
A continuación se describen las estructuras observadas en la visita al sitio arqueológico 
Santa María.  Favor de notar los siguientes aspectos generales: 
 

1. Con la posible excepción de la Estructura 10, las estructuras están orientadas según 
el acimut de aproximadamente 12º con respecto al norte geográfico.  Las 
dimensiones de norte a sur y de oeste a este que se dan para ellas son de acuerdo a 
esta orientación. 

2. En la mayoría de estructuras, el desplazamiento de la piedra (causado por deflación, 
como se describe en la sección siguiente) hace que sus dimensiones son irregulares, 
y sus medidas fácilmente podrían variar uno o dos metros dependiendo de los 
puntos escogidos para la medición. 

 
 
¿Una acrópolis? 
 
Las investigaciones anteriores notaron la existencia en Santa María de una posible acrópolis 
en Santa María (Figura 5).  La actual condición del sitio permite evaluar esta posibilidad 
más a fondo.   
 
En las referencias previamente citadas de 1976 y 1981, se plantea que la pirámide principal 
y el juego de pelota se encuentran sobre una gran plataforma artificial de unos 100 x 150 
metros que podría ser considerada como una acrópolis.  En el plano de 1976, las curvas de 
nivel sugieren una forma ovalada para la acrópolis.   

FIGURA 5 
La elevación natural ligeramente modificada con una terraplén en la cima, que podría ser considerada como 
una acrópolis.  Vista hacia el suroeste. 
 
Tal como se notó arriba, la deflación ha expuesto alineamientos en las estructuras, y ha 
hecho visible algunas estructuras muy bajas, que están al nivel del suelo actual.  También 
ha expuesto alineamientos largos en las inmediaciones de la pirámide principal y el juego 
de pelota.  Estos alineamientos alrededor de un metro de ancho, estando compuestos por 
tres o cuatro hileras de piedra.  Son hechos mayormente de piedra de río, pero incorporan 
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muchos bloques tallados de lava vesicular y toba2, y en algunos puntos se puede observar 
bloques que se mantienen muy ordenados.   
 
Actualmente, la elevación da la impresión de ser principalmente de origen natural, similar a 
muchas otras lomas pequeñas en la vecindad, pero en este caso ligeramente modificada por 
medio de relleno para crear un terraplén sobra la elevación.  Los alineamientos 
mencionados cerca de la pirámide principal y juego de pelota claramente definen los límites 
superiores de este terraplén, y en realidad probablemente se tratan de las porciones 
superiores de terrazas o muros de contención, con un remate de bloques de piedra.  El 
terraplén sería una plataforma más o menos rectangular, construido encima de una loma 
natural de forma ovalada.  Hacia el noreste del juego de pelota, sobre el terraplén, se notó 
una pequeña exposición de empedrado de piedra poma aplanada, tal como se empleaba en 
Cihuatán y otros sitios de la fase Guazapa.  No se tomaron medidas del terraplén, pero 
parece medir menos de 100 metros en su extensión máxima, mientras que las dimensiones 
totales de la lomita son considerablemente mayores.  Es importante realizar un 
levantamiento completo del sitio en su estado actual, incluyendo estos rasgos ahora 
expuestos y la topografía.   Por falta de datos, no se intentó representar este terraplén en el 
croquis del sitio.  En todo caso, parece correcto afirmar que la intención de los antiguos 
constructores de Santa María era de hacer una especie de acrópolis para destacar su 
pirámide principal y juego de pelota, aprovechando una pequeña loma natural. 
 
 
Estructura 1 (la pirámide principal)  
 
La Estructura 1 es la pirámide principal del sitio (Figura 6).  Junto al juego de pelota 
(compuesto por las Estructuras 2 y 3), se ubica sobre la parte más elevada del sitio, que 
podría ser considerada como una especie de acrópolis. 

FIGURA 6 
La Estructura 1 (pirámide principal), vista hacia el suroeste.  La vaca (a la derecha) está parada al nivel de su 
base, sobre el terraplén donde se sitúan la Estructura 1 y el juego de pelota. 
 

                                                
2 Los lugareños se refieren a la toba como “talpetate” o “talpuja”.  A veces se describe la talpuja como más 
blanda o bofa que el talpetate, pero en otros casos no se hace una diferenciación clara. 
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Las dimensiones basales de la Estructura 1 no estaban claramente visibles por estar cubierto 
de monte espeso.  Probablemente mide alrededor de 22 metros de norte a sur, y 18 metros 
de este a oeste.  Su altura es de 2 a 3 metros, dependiendo del lado observado, 
presentándose como de mayor altura desde el lado poniente debido a la pendiente en ese 
lado (la cual conforma uno de los lados de la posible acrópolis).  La altura actual es mucho 
menor de los 15 metros reportados para la pirámide, y este problema es discutido en la 
sección siguiente en donde se analizan los daños de inundación. 
 
Los lados de la Estructura 1 presentan moderados daños de deflación, observándose en su 
lado oeste parte de una terraza norte-sur.  Además de piedra floja, hay algunos terrones de 
tierra quemada en los lados.  La cima aparentemente permanece arriba del nivel máximo 
del embalse todo el año; su superficie es plana y mayormente de tierra, y tiene lo que 
parece ser un hoyo de saqueo viejo y relativamente pequeño (menos de 2 metros en 
diámetro). 
 
 
Estructuras 2 y 3 (juego de pelota) 
 
Las Estructuras 2 y 3 son construcciones largas que definen el juego de pelota de Santa 
María, el cual, junto con la pirámide principal (Estructura 1) ocupa la cima de la 
“acrópolis” del sitio. 
 
Las referencias de 1976 y 1981 describen esta estructura como una cancha en forma de “I”, 
similar a las de Cihuatán.  Aunque esto probablemente sea el caso, el plano de 1976 se 
limite a representar las dos estructuras largas y paralelas, sin indicar restos de los presuntos 
muros que hayan delimitado los dos extremos de la cancha.  Esas referencias no dan la 
altura de las estructuras paralelas.  Actualmente miden solo unos 40 centímetros de altura o 
menos.  La presencia de monte bajo y espeso dificultó las medidas del juego de pelota.  Sus 
dimensiones exteriores serían aproximadamente 24 metros de norte a sur por 15 metros de 
este a oeste (Figura 7). 

FIGURA 7 
El juego de pelota (Estructuras 2 y 3).  Las piedras al pie de la fotografía sería parte del borde superior de la 
“acrópolis”.  Vista hacia el suroeste. 
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Estructura 4 
 
Esta estructura es muy similar a la arquitectura residencial común en Cihuatán.  Consiste en 
una plataforma al nivel del suelo, de forma rectangular, con una característica “muesca” (o 
esquina remetida) en su esquina suroeste (Figura 8).  Mide 4 metros de norte a sur por 8 
metros de este a oeste.  No fue notada en el plano de 1976 y probablemente ha sido 
expuesta por la erosión provocada por el embalse. 
 

FIGURA 8 
La Estructura 4, vista hacia el este.  
 
Estructura 5 
 
La Estructura 5 consiste en una doble hilera de piedra, de 28 metros de largo (norte a sur) y 
1.2 metros de ancho.  Aunque a primera apreciación parece ser un empedrado muy largo, el 

quiebre entre las dos hileras contiguas de 
piedra sugiere, sin mucha seguridad, que más 
bien podría tratarse de dos gradas, ahora 
erosionadas a una misma altura, al ras del 
suelo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIGURA 9 
La Estructura 5 se presenta como una larga doble hilera 
de piedra, cuya índole no está clara.  Vista hacia el sur. 
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Estructura 6 
 
La Estructura 6 es una plataforma rectangular que está muy dañada por la deflación, 
reduciéndola (por lo menos a nivel superficial) a piedra floja (Figura 10).  La plataforma 
mide 6 metros de norte a sur y 16 metros de este a oeste, con una altura aproximada de 50 
centímetros.  Se observa una posible extensión en el centro de su costado sur, que podría 
ser parte de su arquitectura original o podría ser el resultado del desplazamiento de su 
piedra.  La extensión mediría aproximadamente 5 metros de ancho, proyectándose hasta 
unos 2m del cuerpo principal de la plataforma. 
 

FIGURA 10 
La Estructura 6, vista hacia el sureste.  El proceso de deflación la ha reducido a una capa de piedra floja 
(aunque podría existir porciones más intactas debajo de la superficie). 
 
 
Estructura 7 
 
Una plataforma cuadrada, con 6m de lado, muy afectada por la deflación.  Su altura actual 
equivale al diámetro de las piedras que la componían (Figura 11). 

 
 
 
 
 
 
 
FIGURA 11 
La Estructura 7 es una plataforma cuadrada 
pero casi destruida (por lo menos a nivel 
superficial) por el proceso de deflación.  Se 
notan las pisadas de ganado alrededor de la 
plataforma.  Vista hacia el este. 
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Estructura 8 
 
La Estructura 8 es una plataforma rectangular de tamaño considerable, midiendo 21 metros 
de norte a sur y 14 metros de este a oeste, con una altura de 1.5 metros.  La estructura está 
circundada por piedra floja, el resultado de la deflación de sus lados, pero su parte central 
está mejor conservada, como se puede apreciar en la fotografía (Figura 12).  Se observó 
terrones de tierra quemada sobre la plataforma. 

FIGURA 12 
La Estructura 8, vista hacia el este.  Mientras que los lados de la plataforma han sido dañados por deflación, 
su porción central mantiene algún grado de integridad. 
 
 
Estructura 9 
 
Una plataforma pequeña, 
casi cuadrada, de 8 metros 
norte a sur y 6 metros de 
este a oeste, y una altura de 
40 centímetros (Figura 13).  
Solo tres metros la separa 
de la Estructura 10.  Los 
lados de la Estructura 9 
están muy afectados por la 
deflación, aunque su 
porción interior podría ser 
parcialmente conservada. 

FIGURA 13 
La Estructura 9, vista hacia el norte desde la Estructura 10 (cuya base está 
al pie de la fotografía). 
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Estructura 10 
 
La Estructura 10 está tan afectada por la deflación que no está claro si tuvo una forma 
rectangular (como es probable) o circular; actualmente se presenta como un óvalo de unos 
12 metros en diámetro y 1 metro de altura (Figura 14).  El plano de 1976 la representa 
como un óvalo, pero también hace lo mismo para varias otras estructuras que ahora 
(lastimosamente debido a la erosión) son evidentemente rectangulares. 
 

 
FIGURA 14 
Estructura 10, detalle de piedra floja 
resultante del proceso de deflación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Estructura 11 
 
Esta es una de las estructuras más interesantes de Santa María.  Consiste en tres elementos 
contiguos:  una plataforma sur, de forma rectangular y tamaño considerable pero a nivel del 
suelo, seguido al norte por un montículo pequeño, y, al norte de éste, la plataforma norte, 
también rectangular y a nivel del suelo (Figuras 15 y 16). 
 
La plataforma sur mide 18 metros de norte a sur y 7 metros de este a oeste (Figura 15).  
Muestra los posibles restos de una banqueta longitudinal en su lado poniente, que ahora se 
presenta como un empedrado, y algo especulativamente, los posibles restos de gradas 
longitudinales en su lado este, muy afectadas por la deflación.  Hay una posible muesca en 
la esquina suroeste de esta plataforma, pero esto no ha sido señalado en el croquis ya que 
podría ser debido a la remoción reciente de piedra. 
 
El montículo mide 3 metros de norte a sur.  Con una dimensión de 10 metros de este a 
oeste, el montículo es más ancho que la plataforma sur, sobresaliendo hacia el poniente con 
respecto a las líneas generales de la plataforma mencionada (Figura 16).  Este elemento ha 
sido muy afectado por la deflación; su altura es de aproximadamente 1 metro. 
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La plataforma norte comparte con el montículo una medida de 10 metros de este a oeste, y 
mide 5 metros de norte a sur (Figura 16).  Tiene un empedrado más o menos cuadrado 
sobre su centro-poniente, de aproximadamente 1.5 metros en diámetro. 
 
No se ha identificado estructuras comparables en los otros sitios de la fase Guazapa. El 
plano de 1976 muestra la Estructura 11 como dos montículos. 

FIGURA 15 
La Estructura 11, vista hacia el norte.  En esta fotografía se aprecia la plataforma sur de esta estructura, con la 
posible banqueta poniente (detrás del hombre que camina sobre la plataforma), y los posibles restos de gradas 
en el lado opuesto.  La persona a la izquierda de la fotografía camina cerca de la posible muesca en la esquina 
suroeste de la plataforma sur, aunque este detalle podría deberse a daños modernos.  Al fondo se mira el 
montículo y, más allá, un hombre que camina sobre la extensión de la plataforma norte. 
 

FIGURA 16 
La Estructura 11, vista de la parte norte de la estructura, viendo hacia el sureste.  El hombre está parado en el 
límite de la plataforma norte, sobre la cual se ve el empedrado mencionado en el texto.  A la derecha sigue el 
montículo, muy dañado por la deflación, y luego la plataforma sur. 
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Estructura 12 
 
La Estructura 12 es una plataforma rectangular, con 14 metros de norte a sur, y 10 metros 
de este a oeste, y una altura de 1.5 metros (Figura 17).  Sus lados están dañados por 
deflación, y sobre la parte sur de su cima se ha expuesto un empedrado.  Se observaron 
terrones de tierra quemada (Figura 18) sobre la estructura. 
 
 

FIGURA 17 
La Estructura 12, vista hacia el este tomada desde la Estructura 13. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

FIGURA 18       
Terrón de tierra quemada, Estructura 12.  
 
 
 
 
 



 17 

 
Estructura 13 
 
Una plataforma relativamente grande, de planta rectangular.  Mide 20 metros de norte a sur 
y 16 metros de este a oeste, con una altura de 3 metros (Figura 19).  La estructura fue 
atravesada de norte a sur por una trinchera de saqueo, la cual ya aparece notada en el plano 
de 1976.  La trinchera, más la erosión del embalse, ha expuesto parte del revestimiento de 
bloques de toba en la base exterior en el lado sur de la plataforma (Figura 20). Otra 
modificación  antigua es un corral de piedra anexo al lado norte de la estructura.  El corral 
es rectangular, orientada más o menos hacia el norte, con la Estructura 13 en su esquina 
suroeste.   
 
La Estructura 13 ha sido muy afectada por la deflación, y la mayor parte de su cima fue 
destruida por la trinchera de saqueo.  Se observaron tiestos de incensarios Las Lajas sobre 
la estructura (Figura 21). 
 

FIGURA 19 
La Estructura 13, vista hacia el norte.  La estructura fue partida de norte a sur por una trinchera de saqueo que 
ya aparece en el plano de 1976. 
 

 
 
FIGURA 20 
Estructura 13 (extremo sur, vista 
hacia el oeste).  La trinchera de 
saqueo y la erosión del embalse 
han expuesto una hilera de 
bloques de toba al nivel del 
suelo, que serían del 
revestimiento original de esta 
plataforma.  
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FIGURA 21 
Tiestos de incensarios Las Lajas observados sobre 
la Estructura 13.  Los incensarios Las Lajas son 
característicos de la fase Guazapa.  En 
excavaciones realizadas en Cihuatán, han sido 
encontrados quebrados sobre templos, o en frente 
de ellos.  En la investigación realizada en 1976, 
varios fragmentos fueron recuperados en la 
excavación de la estructura entonces denominada 
como “A-1”. 
 
 
 
 
 
 

 
Estructura 14 
 
Una pequeña plataforma casi cuadrada, casi al nivel del suelo, con 5 metros de norte a sur 
por 4 metros de este a oeste.  Muy afectada por la deflación, notándose algunas piedras 
sueltas de toba. 
 

 
FIGURA 22 
La Estructura 14, vista hacia el 
sur. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Estructura 15 
 
Una plataforma rectangular al nivel del suelo, con 9 metros de norte a sur por 5 metros de 
este a oeste. 
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La isla expuesta sobre el agua continuaba por una distancia considerable más hacia el sur 
de esta estructura, por unos 150 metros.  Fue recorrido, pero no se observó estructuras o 
materiales culturales. 
 

 
 
FIGURA 23 
La Estructura 15, vista hacia el suroeste.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Otras estructuras 
 
En el momento de la visita, dos estructuras  adicionales fueron observadas pero no estaban 
accesibles debido al lodo y agua que los rodeaban.  La más importante de ellas corresponde 
a la plataforma con planta en forma de “T” excavada en 1976, cuando fue denominada 
como la Estructura A-1 (Figura 24).  Se encuentra a aproximadamente 60 metros hacia el 
este de la Estructura 8.  Esta estructura está muy afectada por la deflación. 
 

FIGURA 24 
La estructura denominada en 1976 como “A-1”, vista hacia el norte. 
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Además de las estructuras notadas, existen varios otros posibles rasgos estructurales que 
ameritan mayor revisión.  La más llamativa de ellos son los rasgos largos de piedra floja 
(Figura 25) que se encentran en el lado sur de la “acrópolis” (es decir, al sur de la 
Estructura 1 y el juego de pelota).  Estos podrían ser de origen moderno (como el corral ya 
notado), o podría ser parte del sitio prehispánico. 
 

FIGURA 25 
Rasgos largos de piedra en el lado sur de la “acrópolis”. 
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Evaluación de los impactos causados por la inundación 
del sitio arqueológico Santa María por el embalse 

 
La construcción del Embalse Cerrón Grande resultó en la inundación de aproximadamente 
135 kilómetros cuadrados de una zona de alto potencial arqueológico.  Lo que se sabe de la 
arqueología de esta zona es gracias al Programa de Rescate Arqueológico Cerrón Grande 
conducido por Stanley Boggs entre 1974 y 1977.  Los logros del proyecto fueron notables, 
tomando en cuenta su presupuesto muy modesto y los límites de tiempo y recursos 
humanos.  Aunque no fue posible hacer un reconocimiento intensivo3, se identificó 22 
sitios previamente desconocidos, de los cuales casi todos quedaron en la zona de 
inundación, y se efectuaron excavaciones en 9 de ellos antes de ser sumergidos. (Crane 
1976, 1978; Earnest 1976, 1991; Fowler 1976a, 1976b; Fowler y Earnest 1985).    
 
Hasta ahora, no se había documentado el estado posterior de estos sitios, y de hecho la 
mayoría de ellos probablemente está permanentemente inaccesible debajo del agua (aunque 
esto habría que verificarse).  Las nuevas observaciones de Santa María dan la oportunidad 
de evaluar los impactos en ese sitio después de un cuarto de siglo de inundación. 
 
Por mucho tiempo, se asumía que los sitios arqueológicos y otros recursos culturales 
quedaban protegidos al ser inundados en embalses, y que podrían ser investigados al vaciar 
el embalse en el futuro.  Sin embargo, esta idea cambió cuando se empezó a estudiar sitios 
inundados.  Desde los años setenta, se ha aprovechado condiciones de sequía o el drenaje 
intencional de embalses para llevar a cabo estudios sobre los impactos verdaderos de la 
inundación de recursos culturales en reservorios, y las conclusiones generales son que 
sufren daños entre moderados a graves4.   
 
Waechter y Mikesell (1994:48) discuten las conclusiones de seis estudios sobre el tema, y 
expresan lo siguiente: 
 

“El consenso entre estos investigadores fue que la índole y extensión de los efectos 
dependían de varios factores, especialmente la ubicación de un bien cultural dentro 
del embalse.  Aquellos sitios dentro de la zona de fluctuación estacional sufrían los 
mayores impactos, principalmente en la forma de erosión, deflación, clasificación 
hidrológica y desplazamiento de artefactos, causados por oleaje y corrientes.  Los 
sitios ubicados a mayor profundidad en el embalse (incluyendo aquellos adyacentes 
a las antiguas planicies de ríos), tenían más probabilidad de estar cubierto con 
sedimento, que a veces formaba una capa protectora.  Los sitios en o arriba de la 

                                                
3 Los datos obtenidos de reconocimientos intensivos practicados en el valle de Zapotitán y el entorno del lago 
de Güija indican que en zonas de alto potencial arqueológico, puede existir más de un sitio por kilómetro 
cuadrado, por lo cual el número total de sitios afectados por el embalse Cerrón Grande fácilmente ascendería 
a más de un centenar. 
4 Los estudios de que se tiene conocimiento han sido patrocinados por el Cuerpo de Ingenieros del Ejército de 
Estados Unidos (US Army Corps of Engineers) y otras instituciones que construyen o administran embalses 
en ese país.    
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cota máxima del embalse, así como los sitios expuestos al bajar el nivel del 
embalse, sufrían erosión y vandalismo.” 
 

Aunque los daños a los sitios son serios y generales, Waechter y Mikesell comentan que 
algunas clases de materiales culturales pueden mantener un grado importante de integridad.  
Artefactos de piedra, como sería de esperar, muestran poco deterioro por la inmersión, y los 
objetos de obsidiana todavía pueden ser utilizados para análisis de hidratación y 
determinación de fuentes.  Sin embargo, los materiales orgánicos, como hueso, concha y 
restos de plantas carbonizadas, suelen descomponerse, y se han notado cambios químicos 
de suelos.  
 
De acuerdo a estos estudios5, los impactos principales que se observan en sitios 
arqueológicos inundados son: 
 
 
 Impacto  Descripción 
 Deflación  La erosión muy lenta de tierra.  Este proceso puede ocurrir en sitios que 

siempre permanecen cubiertos de agua (debido a corrientes), y es más 
acelerado en la zona de oleaje (la cual, sin embargo, generalmente 
desplaza los materiales). Al final de este proceso, un sitio puede  perder su 
suelo matriz, dando como resultado que los artefactos, piedras de 
construcción y otros materiales han “caído” en una sola capa.   Una 
plataforma prehispánica se reduce a un montón de piedras desordenadas. 

 
Erosión de oleaje La zona de oleaje erosiona activamente la orilla de los embalses.  Las olas  

se producen por el viento y por el paso de lanchas de motor.  Esta zona va 
oscilando verticalmente a lo largo del año, según los cambios  en el nivel 
del embalse, resultando en una orilla “restregada”, causando una fuerte y 
constante erosión de suelos, resultando en cortes de pendientes 
pronunciadas, llegando a exponer la roca madre si ésta existe.  En estas 
circunstancias, los impactos a sitios arqueológicos son su progresiva 
destrucción, con el desplazamiento extensivo de los materiales culturales. 
 

Erosión de lluvia  La zona comprendida entre el nivel mínimo y máximo de un embalse no 
y viento   sostiene mayor vegetación y por lo tanto los suelos (al estar expuestos)  

están más propensos a ser erosionados por lluvia y por el agente débil de 
erosión, el viento. 
 

Sedimentación  Los sedimentos que se acumulan en las porciones profundas de los  
embalses pueden cubrir sitios arqueológicos, y se ha asumido que esto 
constituye una especie de manto protectivo.  Aunque así podría ser el caso, 
este punto no ha sido suficientemente estudiado.  Los sitios cubiertos por 
varios metros de sedimento pueden ser difícil o imposible de localizar, a 
menos que se haya medido sus coordinadas con precisión antes de ser 
inundados.  Aún sabiendo su ubicación, los costos de excavación (durante 
una sequía o drenaje intencional del embalse) podrían ser prohibitivamente 
altos, considerando la necesidad de penetrar hasta debajo de la capa de 
sedimento. 
 
 
 

                                                
5 Véase Waechter y Mikesell 1994; US Army Corps of Engineers, Walla Walla District 1999. 
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 Impacto  Descripción 
Vandalismo y  El vandalismo y depredación se acentúan en los sitios en la orilla de los 
depredación  embalses.  La erosión de los sitios pone a la vista artefactos que son 

buscados y recogidos, y tales hallazgos podrían provocar episodios de 
saqueo mayor.  La piedra de arquitectura prehispánica que se expone o 
desaloja puede ser recogida.   Los sitios que se encuentran cerca de la 
ribera, pero completamente fuera del embalse, pueden ser afectados por 
vandalismo y depredación, por ser la ribera una zona muy accesible y 
atractivo para la pesca y otras actividades. 
 

Ganadería  La orilla de los embalses es muy atractiva para aguar ganado.  Al caminar  
en los suelos lodosos, sus patas pueden perforar profundamente en suelos 
de sitios, y desalojan con facilidad las piedras de arquitectura antigua. 

 
 
La Figura 26 representa los diferentes impactos que pueden darse en los recursos culturales, 
según la zona de un embalse en donde se encuentran. 
 

FIGURA 26 
Impactos a los recursos culturales provocados por los embalses.  Esquema adaptado, con modificaciones, de 
US Army Corps of Engineers 1999.   Favor de notar que se usan los términos generales “zona de impactos 
directos” para lo comprendido en la zona litoral y zona de inundación, y “zona de impactos indirectos” para 
la zona ribereña y otras áreas afectadas por el embalse y su construcción, incluyendo caminos nuevos, 
pedreras, campamentos, instalaciones anexas, líneas de transmisión y otros. 
 
 
Todas las estructuras observadas en Santa Marías están afectadas por la inundación del 
embalse Cerrón Grande, y la mayoría muestra daños severos.   
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El problema principal que se observa es la deflación.  Las estructuras fueron construidas de 
piedra unida con tierra.  La deflación consiste en la erosión de la tierra, resultando en el 
colapso de la piedra.  En la mayoría de estructuras, este proceso ha formado un anillo 
circundante de piedra floja, de apariencia apilada, que rodea la porción central que parece 
estar más o menos intacta.  En las estructuras más dañadas, la deflación ha llegado a afectar 
inclusive su porción central y se presentan como un montículo de escombros.   
 
Se supone que la deflación ha reducido la altura original de las estructuras; sin embargo, en 
algunos casos parece que esto no ha sucedido, como en la Estructura 12, que presenta en su 
cima un empedrado bastante intacto, sin piedra floja que indicara deflación notable en este 
punto (aunque no es posible saber la cantidad de tierra que haya cubierto el empedrado).  
Por otro lado, el juego de pelota (Estructura 2 y 3) parece haber sido muy afectado por la 
deflación y ahora mide solo medio metro de altura, aunque tales evaluaciones requieren de 
datos sobre su altura anterior a la inundación (desconocida). 
 
Un caso que parece enigmático se trata de la pirámide principal (Estructura 1).  Junto con el 
juego de pelota, la Estructura 1 ocupa la mayor elevación dentro del sitio.  La cima de la 
Estructura 1 aparentemente permanece fuera del agua todo el año y su superficie parece 
estar en buen estado de conservación, siendo plana, mayormente de tierra y sin evidencia de 
deflación.  En los lados de la pirámide se notan una considerable deflación, y en la primera 
visita realizada al sitio, cuando el nivel del embalse estaba muy alto y hubo fuertes vientos, 
se observó que el oleaje golpeaba cerca de la base de la estructura.  Según las referencias 
sobre Santa María, en 1976 la pirámide principal tenía una altura de aproximadamente 15 
metros.  Hoy día no sobrepasa los tres metros.  Es posible que la altura registrada en 1976 
tomaba en cuenta la elevación sobre la cual se encuentra la pirámide (que podría ser 
considerada como una acrópolis), la cual tendría aproximadamente 6 o 7 metros de altura 
sobre el terreno circundante, pero aún así la actual altura total sería de solo 9 o 10 metros.  
Otra posibilidad es que la pirámide efectivamente tenía 15 metros de altura y que los daños 
que resultaron la reducción de su altura no fueron notados en la visita reciente, aunque se 
cree que los escombros de los 12 metros “perdidos” serían notorios. 
 
La erosión general del sitio ha removido el terreno y ahora se observan varias estructuras 
muy bajas, de posible función residencial, que aparentemente no estaban visibles antes de 
la inundación. 
 
Considerando la erosión general del sitio, fue sorprendente la casi ausencia de materiales 
culturales en la superficie.  Pese a las óptimas condiciones de visibilidad en al mayor parte 
del sitio (salvo la zona de la pirámide principal y el juego de pelota, cubierta por monte 
espeso), se observaron muy pocos tiestos y casi ningún artefacto de obsidiana.  Había 
varios tiestos de incensario Las Lajas sobre las Estructuras 11 y 12, y las Estructuras 1, 8 y 
12 tenían terrones de tierra quemada.  A unos 15 metros hacia el sur del juego de pelota, 
sobre el terraplén (o “acrópolis) que sirve de base a esa estructura y a la pirámide principal, 
se observó parte de un ejemplar del grupo cerámico García Rojo, consistente en el fondo 
plano (fracturado en muchos tiestos) de un plato con paredes divergentes6.  La erosión 

                                                
6 El GPS proporcionó el UTM (según datum WGS84) de 281442mE / 1551287mN para este punto. 
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puede desplazar a considerable distancia los materiales culturales livianos, como tiestos y 
obsidiana, y tal vez ésta es la situación en Santa María. 
 
Hay daños de ganado en Santa María.  Personas locales transportan ganado a la isla para 
pastear en el zacate y monte bajo que logra crecer en estas condiciones, especialmente en 
las partes más altas.  Sus pezuñas ahoyan la superficie lodosa del sitio y afectan las cimas 
de las estructuras, pero no parecen ser daños muy serios. 
 
Hasta el momento, la depredación no parece ser un problema serio en Santa María. Los 
lancheros y pescadores hablan de otros sitios en la orilla del embalse (sin ubicarlos) como 
lugares conocidos donde se van exponiendo figurillas y otros artefactos (sería valioso 
entrevistarlos).  Santa María no conocido como uno de estos lugares.  Sin embargo, durante 
nuestra visita, un pescador encontró una cabeza de figurilla. 
 
El aprovechamiento de piedra procedente de arquitectura prehispánica tampoco no parece 
ser un problema actual en Santa María.  Existe un corral grande anexo al lado norte de la 
Estructura 13, pero esto es anterior a la construcción del embalse. 
 
Considerando que se ha documentado cambios químicos en sitios arqueológicos inundados 
por agua relativamente limpia, no se atreve a especular sobre el grado de alteración química 
causado en Santa María por las aguas que incluyen el muy contaminado río Acelhuate. 
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Conclusiones y recomendaciones 
 
A raíz de las observaciones realizadas en el sitio arqueológico Santa María, se hace las 
conclusiones y recomendaciones siguientes: 
 
 
Conclusiones 
 

1. El sitio ha sufrido daños graves durante sus 27 años de inundación por el embalse.  
Es razonable predecir que el sitio estará prácticamente destruido en cuestión de 
décadas. 

 
2. Los daños se deben principalmente al proceso de deflación.  La deflación ha ido 

eliminado la mezcla de tierra que une la piedra en las estructuras, lentamente 
convirtiéndolas en montículos de piedra floja. 

 
3. La erosión aparentemente ha transportado a los materiales culturales livianos (la 

mayoría de tiestos y obsidiana) fuera del área observada en las visitas. 
 

4. El saqueo y vandalismo no han sido problemas notables en Santa María desde la 
construcción del embalse, pero a falta de cualquier vigilancia, podrían ser 
problemas en el futuro.  Según las descripciones de personas locales, ha habido 
saqueo reciente en otros sitios del embalse. 

 
5. Los demás sitios en la zona del embalse podrían estar en circunstancias similares a 

las de Santa María.  Esto incluye tanto aquellos sitios registrados en el Programa de 
Rescate Arqueológico Cerrón Grande (1974 a 1977) como los no registrados, cuyo 
número probablemente exceda un centenar.  Además de sitios arqueológicos 
prehistóricos, también existen importantes sitios históricos, como son los vestigios 
de haciendas coloniales que no han sido adecuadamente registrados. 

 
6. Es de esperar que condiciones similares prevalecen en cuanto a los recursos 

culturales en los otros embalses del país. 
 
 
Recomendaciones 
 

1. Llevar a cabo un reconocimiento sistemático de los recursos culturales en la 
zona del embalse.  En el Programa de Rescate Arqueológico Cerrón Grande (1974 
a 1977) se registraron 22 sitios arqueológicos prehispánicos en la zona del embalse, 
pero es razonable pensar que su número total asciende a más de un centenar.  
Además, existe un número desconocido de sitios históricos en la misma zona, como 
son los cascos de haciendas, ninguno de los cuales ha sido registrado.  Obviamente, 
varios de estos sitios yacen permanentemente bajo las aguas (y sedimentos) del 
embalse, pero un número importante puede estar accesible cuando el embalse está a 
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su nivel mínimo.  Es prioritario llevar a cabo un reconocimiento sistemático de los 
recursos culturales ubicados en el embalse por las razones siguientes: 

a. El reconocimiento y consecuente registro de los recursos culturales es el 
primer paso en su investigación y protección. 

b. La información sobre los 22 sitios previamente registrados necesita ser 
aumentada y actualizada, incluyendo datos precisos de su ubicación. 

c. La Ley Especial de Protección al Patrimonio Cultural de El Salvador 
especifica la obligación de proceder al registro de los bienes culturales, 
inclusive aquellos en propiedad de las dependencias del Estado. 

d. Los recursos culturales de la zona del embalse Cerrón Grande 
probablemente están siendo dañados a un paso acelerado, como en el caso 
de Santa María, o peor, ya que se informa de saqueo en la zona. 

 
2. Implementar por lo menos un nivel mínimo de vigilancia para los recursos 

culturales de la zona del embalse.  Como propietario de estos recursos, la CEL 
podría coordinar visitas periódicas de vigilancia a Santa María y otros sitios 
culturales que se identifiquen para evitar su depredación y de monitorearlos. 

 
3. Apoyar investigaciones en los recursos culturales de la zona del embalse.  

Considerando su rápido deterioro, es importante recuperar información de Santa 
María y otros sitios culturales afectados por el embalse. 

 
4. Repetir estos procedimientos en los demás embalses.  Los mismos problemas en 

cuanto a los recursos culturales de Cerrón Grande sin duda existen en los demás 
embalses del país.  No se hizo un estudio de recursos culturales para el embalse 5 de 
noviembre.  En el caso del embalse 15 de septiembre, se hizo un estudio muy 
deficiente, debido sobre todo a las condiciones inseguras del conflicto armado.   
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